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Como delante de la claridad de lc~ rosa se a1'rodilla la claridad de la fuente, 
Parecería que para nomb1'arla fuera necesa1'io an'odillarse 

[cristalinamente. 

Porque su nomb1'e goza de las prerrogcdivas de la rosa que el viento 
y para besar la mano de la rosa [mueve en el besamanos del rosal, 
La fuente dobla su 1'odilla. musical. 

Es la rosa que dice su proclama f1Y~gante en el claro de un bosque de laurel 
y es la fuente milag1'osa 
y es el pájaro que canta pa-ra la rosa y para la fuente y es el cairel del 

aire qUf; afina el nombre de Isabel. 
Es la luz entornada de la mano doro.4a y es el 01'0 1J la luz 
De la mano consagrada 
Al servicio de la. espwda en el servicio de la Cruz. 

Es la blcmcum de la garza que el viento azota contra el viento 
y es el plu?nón de nieve acongojwda 
Sobre el dolorido azul del firmamento. 

Es el nombre que asu'me la impbacable caridad española, 
Implacable por sola, misteriosa por santa, 
Implacablemente santa, miste1'iosamente sola. 

Es la ca1'itativa sonrisa de la boca que dice la soledwd de su oración 
y es la soledad de la mano que se 'adelanta 
Como si pidiera una limosna para la soledad del corazón. 

Es el nomb1'e con que se nombra la estrella que abt'ocha el círculo de 
La média luna que pisara María [la media luna, 
y que Isabel cerrara, a punta de hidalguía, con el broche cristiano de 

[la noche moruna. 
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Es la firmeza del acero
 
Que, bajo el cielo estrellado, como si demostrara un teorema de estrellería,
 
Se mueve con la seguridad didáctica de un puntero.
 

Es el puntero que de cuatro estocadas
 
Señala las Cuat1'O órdenes militares
 
y las cerca en un cerco sacudido de espadas,
 

Es la alegría de la guerra -¡toda la tie1Ta prometida/
y es la esperanza de la mue1'te -¡todo un rumor de palomares/

y es la paloma volandera de la promesa florecida.
 

Es la paloma de la al'Ú:knza que España sella con América,
 
La vibrante paloma de la Sabiduria
 
Con que España redime la ignoranc'Ú:k desnuda de la tierra quimérica.
 

Es el nombre de la Reina que da su nombre y su tesoro
 
Pa:r'a ganar u.n m;undo que le dolía,
 
Con la disculpa financiera de apoderarse de unos gramos de oro.
 

(P01'que, inevitablemente,
 
Es necesario justifica'r con un pretexto cualquiera
 
Los movimientos del alma delante de la gente). 

Es el nombre que aclama 
El silencio del agua jazminera 
y el discurso del pája1'o en la ramuL. 

Ag'uu y jazmín y rama y partitura: 
El aire desceñido
 
Apura la qu.erella. de la altu1'a,
 

Isabel se ha dormido
 
y un ángel pajarero le está dic'iendo cosas al oído.
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